
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



^ 0 : '  * • -

C .ada vez que en aquella modernísima— [to­
davía lo es y lo será siempre!—zarzuela es­
pañola, verdadero poema lírico, que se titula 
"Las Golondrinas", oigo cantar al barítono que 
"todo el mundo es un jardín", alegrándose a  si 
mismo para hacer llevadera de esperanza su 
"tristeza de andar", yo, hombre prisionero de la 
ciudad, donde los edificios son altos y el ámbito, 
en general, bajo de techo, porque el cielo pa­
rece sólido y cercano—que lo acercan las fá­
bricas babélicas—o porque no queremos mi­
rarlo, rota y manchada su silenciosa serenidad 
por humos y gritos de civilización, me doy a  re­
cordar mi niñez y mi mocedad, que transcurrie­
ron como en un sueño, por entre tantos jardi­
nes del mundo. Ahora mismo, mientras escri­
bo y fijo en palabras esta divagación nostálgi­
ca, me cantan en el alma la música de Usandi- 
zaga y el verso de Gregorio Martínez Sierra: 
"Todo el mundo es un jardín".

Me llevaron niño, rae llevaron, porque yo no 
andaba todavía, desde mi Lima natal a  mi Ita­
lia paterna, e hice mis primeros pinitos en un 
jardín público, llamado "La Villa", a orillas del 
mar Tirreno, bajo las pirámides de tierra ar­
diente del Vesubio, cabe un pino gigante, deco­
rativo como un árbol pintado por Corot, en un 
ambiente azul y verde, de mar, de vegeta­
ción y de cielo, aromado de iodo y  de naran­
jos en flor. Siete años de mi vida anduve, 
—aprendiendo a  hacer firmes mis pasos—por 
los jardines de Italia, viejos jardines del Rena­
cimiento, llenos de altibajos, con sus pendien­
tes articuladas en caprichosas figuras geomé­
tricas, terrazas, escalinatas y grutas, y  desde 
los que perfumaban y coloreaban el agua de 
las cascadas en el real sitio de Caserta, y los 
de Giusti, en Verona, y de Boboli, en el Palaz- 
zo Pitti, pasé a  los jardines barrocos, ya más 
llanos, ya más libre el paisaje, de la Villa Bor- 
ghese y de Dori Panfili en Roma. Un día, entra­
ba yo entonces en lo que se llama la edad del 
uso de razón, me volvieron por el camino del 
mar, hacia mis lares nativos; empecé a  vivir 
mi infancia consciente, en las cercanías de 
Lima, en un caserío llamado el Barranco, donde 
tenían mis padres un hotelito que parecía de 
juguete, erguido en medio de un verdor ardien­
te y perfumado. Primeros sueños literarios de 
buena y mala literatura, junto a los muros car­
comidos por donde huía la hiedra trepadora. 
Bajo los despeinados sauces llorones, primeros 
versos del almibarado Stecchetti: "Quando ca- 
drán le foglie e tu verrai—a cercar la  mia fossa
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“ TO D O  E L  M U N D O  E S  U N  J A R D I N . . . ”  
T  E N  E S P A Ñ A  S E  A D M IR A N  T O D O S  LO S 
D E L  M U N D O , H U M IL D E S  T  S IL E N C IO ­
S O S  D E  A B A D IA S  T  M O N A S T E R IO S  : 
R E G IO S O T R O S , C U A L  É S T O S  D E  A R A N - 
J U E Z , Q U E D A N , E N T R E  O T R O S , C O ­
P IA D O S  E N  E S T A S  P Á G IN A S  D E  E X A L ­
T A C IÓ N  A  D I C H O  A R T E , C U A L  I N V I ­
T A C IÓ N  A  P R O S E G U IR  T A N  G L O R IO S A  
T R A D I C I Ó N  Q U E  D I F U N D A  L A  B E L L E Z A  
7  E L  E N C A N T O  C O N  L A  C R E A C IÓ N  
DE N U E V O S  J A R D IN E S  (F O T O  M U R O .)

U N A  L E C C IO N  D E  E S T E T IC A , COMO 
LA S Q U E  D IC T A B A  O S C A R  W I L D E , EP 
LA R E U N IÓ N  D E  A R Q U IT E C T U R A , P I N ­

T U R A , E S C U L T U R A  T  P O E S ÍA  J U N T A ­
D A S  E N  E L  J A R d I N . T  E S T O S  J A R D I ­
N E S  D E  B U C K H U R S T  P A R E C E N  E J E ­
C U C IÓ N  D E  L A S  I D E A S  D E L  A U ­
T O R  D E  “ A E S T H E T I C  P H I L O S O -  
P H T " .  ( F O T O  C O U N T R T  L I F E . )
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R A JO  E S T A S  F R O N D A S  
D O N D H  A N T A Ñ O  Q U E - 
V E D O  P U D O  H A B L A R  
E N  V E R S O  A  L O S  C I S ­
N E S , H O G A Ñ O ----A Y E R
A P E N A S ----C A P T A B A  CO ­
L O R E S  E L  S U E Ñ O  
D E  R U S I Ñ O L .  (FO TO  
P R E N S A  E S P A Ñ O L A . )

in camposanto,.." En un macizo de rosales Leo- 
pardi lo sustituyó con ventaja. Primeras rimas de 
Gustavo Adolfo, bajo el vuelo de las eternas go­
londrinas de aquel eterno verano de los trópicos. 
Me enamoré—sin saber lo que era el amor—de 
mi prima Carmela, que tenía marido y veinte 
años más que yo. Me encerraron en un colegio 
de la capital. Se llamaba de Santo Tomás de 
Aquino, lo regían frailes dominicos y estaba con­
tiguo al convento; aprendí mis primeros latines, 
ayudé misa y corrí libre en las horas de recreo 
por los amplios jardines españoles del convento, 
encuadrados por claustros sombríos y  sonoros. 
Jugaba mi voz buscando el eco por los rincones; 
gritaba a  veces en el brocal de los pozos, man­
dando la voz al fondo, y me la subía después el 
cubo lleno de agua, cantando también la cuerda 
en la grúa que sostenían, sobre el pozo, unos 
hierros forjados: hierros de rejas de España, que 
hablaban de prisiones, de conquistas y de amor. 
Las vacaciones las pasaba en el ingenio de caña 
de mis padres, no muy lejos de la ciudad, y 
recuerdo que al empezar la última me afeitó con 
un trozo de cristal mi primera pelusa de barba. 
Allí era rica la vegetación, y poliforme y polí­
croma la flora. Erguíase la caña de azúcar, do­
rada y musical, bajo el favor del sol y del vien­
to; rizaban sus copos de nivea espuma los cam­
pos de algodón; rojeaban las amapolas en la 
blonda extensión de los trigales y sangraban y 
aromaban las vides. La casa de la  hacienda, 
una sólida construcción de piedra, señorial y 
vetusta, ocupaba el centro de un vasto rectángu­
lo, que era, a  la  vez, huerto y jardín. Un exten­
so emparrado lo orillaba todo con sus rústicos 
soportales de adobes blancos y de sarmientos 
retorcidos, y de trecho en trecho, entre la poma­
rada y el limonar, abrían plátanos y palmeras 
sus verdes abanicos, y oguacales, piños y man­

gos lucían crgullosos su olorosa y coloreada ten­
tación decorativa. Más allá, lejos, iban extendién­
dose los campos de mielga en una dulce sinfo­
nía verde, de un tono esmeralda, que se acla­
raba de verdegay, donde limitaba el horizonte 
la leve ondulación violeta de las montañas. Ha­
bía una paz virgiliana y patriarcal, sonora a  in­
tervalos de músicas bucólicas, la tuba de la 
vacada, el ansioso rebuzno de un asno, el cla- 
rinear petulante k'e un gallo, y un doblar lento 
y cadencioso de esquilas pastoriles y de cam­
panas aldeanas, apenas turbado por la inopor­
tuna y taladrante pitada de un tren. Todos los 
días, a  la caída de la tarde, veía yo a lo lejos 
el ferrocarril—pequeño a  la distancia, como el 
de mis juegos infantiles— hilvanando monta­
ñas, como para huir el campo a  la ciudad. Yo 
soñaba ya, sin saber lo que soñaba, y muchas 
noches, cuando en el zaguán de la casona los 
peones de la hacienda tostaban café, el ruido de 
los granos, yendo y  viniendo al vaivén del tos­
tadero, me evocaban el jadeo de aquel tren y 
de otros trenes que iban por los caminos del 
mundo. Y una noche,., yo también me fui... 
"Todo el mundo es un jardín", y yo hice de 
España mi mundo, y vi en España todos los 
jardines del mundo. Otra vez, aquellos jardines 
de Italia, paganos y renacentistas, llenos de mi­
tología y de historia, que empecé a  mirar con 
ojos borrachos de literatura; eran ese jardín 
gentilicio, donde vagaban las tres "vírgenes de 
las rocas" del poema dannunziano, que don 
Ramón del Valle-lnclán se empeñó en traducir, 
sin confesarlo, en su "Sonata de Primavera". Y 
eran jardines de todo el mundo, desde aquellos 
regios jardines que copiamos de Le Notre, jar­
dinero de reyes en la Francia versallesca, has­
ta aquellos de Aranjuez, donde antaño Queve- 
ved© pudo hablar en verso a los cisnes y donde

hogaño, ayer apenas, captaba colores el sueño 
de Santiago Rusiñol; jardines orientales y ará­
bigos de España, sensuales y misteriosos; cár­
menes de Granada; alcázares de Sevilla; par­
ques de las grandes urbes; jardines holandeses, 
jardines ingleses, compuestos y  recortados de 
"dandysmo"; jardines arquitectónicos y pictóricos; 
jardines de Valencia del abuelo Sorolla; jar­
dines de Pollensa, en las Baleares, causas de 
la locura colorista de Anglada Camarasa; jardi­
nes de Canarias, rojos de buganbillas, que copió 
la finura de las acuarelas de Bonnin; brujos 
jardines andaluces, claveles y jazmines de las 
"cruces de mayo", y gigantescos jardines de 
agua luminosa y cantarína en la Exposición de 
Barcelona, y jardines enanos del Japón, finos 
como bordados para hacer de un trozo de tierra 
el lienzo de un biombo. Por ellos anduve de una 
España a  otra España, fui y torné a  mis jardines 
nativos, en mi ciudad de Lima, jardines afrance­
sados de los virreyes dieciochescos—el enamo­
radizo Amat, que fingió con lagos un paseo de 
espejos vivos para su amada Perricholi—y jar­
dines hispanos de los conventos, en la tierra 
de Santa Rosa, toda aromada de jazmines de El 
Cabo en un cielo sonoro de sesenta cancponi- 
les cristianos. Amé el jardín sin huerto, sin fru­
to, sin utilidad práctica; el gusto de las flores 
por las flores, que tienen alma sin ser humanas 
y son la obra de arte de Dios. Todo jardín es 
una lección de estética, como las que dictabo 
Oscar Wilde, cuando decía que el arte es sólo el 
esfuerzo del hombre por enseñarle belleza al na­
tural, que la Naturaleza es indiferente, y  no 
sabe escoger. Arquitectura, pintura y poesía se 
juntan en el jardín, Y, nada he podido decir 
del jardín, que amo porque me parece un símbo­
lo del arte; bello e inútil como el verso, el pájaro 
y la flor.

Felipa SASSONE
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l _  os caracteres de los jardines españoles son tan 
complejos como la variedad de los suelos donde 
arraigan y  las diversas vicisitudes políticas que los 
han formado. Baste considerar, de una parte, las 
diferencias climatológicas que presentan Andalucía 
y Levante, las mesetas castellanas y el litoral can­
tábrico, y de otra, las aportaciones históricas han 
ido formando las estructuras de nuestros jardines, y 
con tales influencias adaptadas a  climas, suelos y 
costumbres, surgen los caracteres originales de nues­
tra jardinería. Aparte de las obras suntuosas de Aran- 
juez y La Granja, que determinan los estilos europeos, 
y las más antiguas de Granada y Sevilla, de oríge­
nes orientales, debemos tener muy en cuenta esas otras 
graciosas plantaciones de "Cármenes", "Cigarrales" y

"Pazos", sin perder tampoco d© vista los jardincitos 
de los antiguos claustros y patios, que constituyen 
el folklore de nuestra jardinería, tan llenos de gra­
cioso encanto como las demás manifestaciones del 
arte popular. Estos ejemplos han sido recogidos por 
los arquitectos paisajistas. El éxito de Sevilla no es 
otro que haber adaptado a su jardinería actual sus 
propias tradiciones, formándonos así el nuevo estilo es­
pañol que hay que añadir a  los históricos. Haciendo 
referencia al conjunto de los jardines españoles, hay 
que citar en primer lugar el Generalife, de Granada, 
único ejemplo que nos queda de la  dominación árabe, 
y cuyo sentido oriental irradia a  la Alhambra y  a los 
"Cármenes", que ya hemos mencionado. Siguen luego 
en orden histórico los Jardines del mudéiar alcázar

CO M O  L Á M IN A S  D I S P E R S A S  Q U E  L A  C Á M A R A  F O T O G R Á F IC A  C A P T Ó  D E L  R IC O  
R O P A J E  D E L  S O L A R  P A T R I O , Q U E D A N  A Q U Í R E G I S T R A D A S , C O N  O T R A S  E S T A M ­

P A S , A L G U N A S  D E  L A S  B E L L E Z A S  D E  J A R D IN E S  E S P A Ñ O L E S  : O B R A S  S U N T U O S A S  
D E L  A R T E  O R IE N T A L , CO M O  fiS T A S  D E L  G E N E R A L IF E , I N S P IR A D O R A S  A  S U  V E Z  

D E  G L O R IO S O S  P I N C E L E S  T  D E L  G E N IO  D E  L A  L I T E R A T U R A  N A C IO N A L . (F O T O  P . B .)
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sevillano, que a través de todas las transformaciones 
sufridas ha llegado a  constituir un estilo ejemplar den- 
de se funde el sentido morisco de su origen el Rena­
cimiento y el Barroco.

El jardín andaluz es la continuación de la vivienda. 
Intimo, recatado, de intenso perfume y  plantas siem­
pre verdes, caracterizado por los cipreses, palmeras, 
naranjos y arrayanes, y donde el agua juega un pa­
pel principalísimo en albercas, fuentes, surtidores y 
canalillos que corren por sus pavimentos.

Este sentido del jardín se extiende por la costa de 
Levante y por el centro de España hasta Toledo, Gua­
dalupe, etc. El mismo Escorial, cuyos parterres se nos 
ofrecen hoy tan severos con sus bojes tallados, tuvie­
ron en su principio un sentido mudejar encerrando 
multitud de flores y hasta naranjos en sus abrigos.

Desde el siglo XVI invaden a  los jardines españo­
les las aportaciones europeas. Los Reyes de la Casa 
de Austria y sus cortesanos traen artistas italianos y 
jardineros flamencos, introduciéndose nuevos cultivos y 
dando a ios jardines extensas perspectivas decoradas 
con fuentes, esculturas, balaustradas, etc. Más t«rde, 
los Borbones introducen el ampuloso estilo francés en 
La Granja, y de nuevo, Carlos III aporta el italianis- 
mo con el gusto neoclásico en los lindos palacetes de 
El Escorial, El Pardo, Boadilla y otros, que continúan 
con el mismo estilo hasta entrado el siglo XIX. En 
esta época se introducen en estos jardines grandes 
coniferas que transforman su carácter clásico en ro­
mántico, llegando a  constituir un singular españolismo, 
fino y severo, diametralmente opuesto a  los de Anda­
lucía y Levante.

Nos habíamos referido al comienzo de este artículo 
al litoral cantábrico, donde el régimen lluvioso y el 
clima dulce dan lugar, en medio de la espléndida ve­
getación, a los Pazos gallegos, que elevan sus grupos 
de cipreses y tallan sus bojes entre las bellezas de la 
montaña y el mar.

Los jardines españoles nos ofrecen, además de la 
variedad que les prestan las distintas regiones, la 
historia completa del jardín desde el orientalismo que 
los árabes aportan hasta las manifestaciones occiden­
tales, renacentistas, barrocas, neoclásicas y modernas, 
que tomando carta de naturaleza en nuestro suelo, 
presentan las bellísimas originalidades que dejamos 
expuestas.

JAVIER DE WINTHUYSEN
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S A JU  EU A P A C IB L E  C L IM A  
D E  G A L I C I A ,  L A  V E G E T A ­
C IÓ N  D E  L O S  J A R D I N E S  I',':
s u s  P A Z O S ---- COM O É S T E
D E  P A D R Ó N ----C O N S T IT U Y E
L A  M Á S  P R E C I A D A  L O A  A 
L A  B E L L E Z A  D E  L A  R E G IÓ N .

(PO TO  I>. E .)

R I.M A N D O  C O N  L A  R IQ U E ­
Z A  A R Q U I T E C T Ó N I C A  
D E  T A N T O S  M O N A S T E R IO S , 
A B A D ÍA S  Y  P A L A C IO S  C A S ­
T E L L A N O S , E L  D E C O R A D O  
V E G E T A L  D E  S U S  P A T IO S  
L E S  D A  U N A  F A Z  A U S T E ­
R A , NO E X E N T A  D E  M I S ­
T IC IS M O . T A L  O C U R R E  EN 
É S T O S  D E  C I U D A D  R O ­

D R IG O

EL S E N T ID O  O R IE N T A L  D E L  
G E N E R A L IF E  Y  E L  S U S U ­
R R O  D E  S U S  F U E N T E S  S E  
P R O L O N G A  A  L O S  “ C A R M E ­
N E S ” , Q U B  D A N , C O N  LA 
E X P A N S IÓ N  D E  S U S  G A ­
M AS P O L IC R O M A S , E N C A N ­
TO  A  L A  C I U D A D  D E L  

G E N IL . (F O T O  P . E .)
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TO D A  l.A  P O É T IC A  B K L L B Z A  D B  
E S T E  J A R D ÍN  D E  L IN D A R A J A , 
Q U E  E S  C O M O  E L  CO R A ZO N  
P A L P IT A N T E  T  P E R F U M A D O  D E L  
A L C Á Z A R  N A Z A R IT A  C O N  S U S  

C I P R E S E S  E S T R E M E C ID O S  DK 
N ID A L E S  D E  R U IS E Ñ O R E S , S U  
E X U B E R A N T E  V E G E T A C IÓ N  T  
SU  F U E N T E  M U R M U R A D O R A  
Q U E A Z O T A  P E R P E T U A M E N T E  E L  

A Z U L  D E L  C IE L O  C O N  E L  L Á T I -  
SO D E  P L A T A  D E  S U  S U R T I D O R . 
( lA  S ID O  C A P T A D A  T  E T E R N I Z A ­
DA M A R A V IL L O S A M E N T E  P O R  E L  
M Á G ICO  P I N C E L  D E  B A N C H IS  
TAGO E N  E S T E  L IE N Z O  D E  I M ­
P O N D E R A B L E S  A R M O N IA S  C R O ­
M Á T IC A S . ( R B P R O D U C C I Ó N  
D E L  P R O F . E U G .  N O R M A N . )
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Tca>j el ayifirísz eolodo 
de cíu coroarírv de nÓGOJ’ 
que irieftodcw azulcyyzf 
con eCLut e<fmoUe«í e«ímaUan; 
ccobre una muelle oleotiío 
verde y  la cenefa gj’ono 
y  uno corzo de oro y  ĉ edo 
en codo e«tquino bordado; 
entre humo de pebeteiw 
do gomOíT de Oriente exholan 
perfume e«rpetío y  colicrite 
de embriagadora frogoneia;' 
en un diván ancho y  bajo 
cuyOcf terciopelocí tapan 
en procelocio oleaje 
pieleu de tigres hirconocc, 
meciéndocíe en el columpio 
de músticaeí delieado<í 
que Certórv trenzondo o cíu efueno 
locf guzlo«í de t/eUi e<£clavo«í; 
eobe un jarrón de atoujia 
donde de rOttOti tempronOeT 
recién Gortodoet COpuUOeC 
«íu roetado carne ecítoUon, 
entre «fi aliento o cCi muere, 
entre eci velo o dceccarura, 
rubioti modejocí de en;íueño«í 
hilando e<;rtd Lindoroja. 
por quien cce enciende de amores 
el Rey Moro de Granodo.

Tendido el lOrgo cabello 
que eíu«r ébanOci dccfota 
como un río de oguo negra 
por el mármol de lo Ccrpoldo; 
contra la  rodillo el codo.

efobre la mano la  barba 
y  en locf odarvej gemelos 
de «fu«r e«£pe«cOcC pecCtaña*c, 
lOí£ balle<rtocC de «lucf ojo«; 
traidoramente montador 
poro dicCparar Ia<£ flechou 
que cuondo acoricion. maten. 
c£i miro a l jardín, cCu<ípiro, 
efi no lo miro, ete omorga, 
y  entre buíCCorlo y  huirlo, 
girondo e«rtdn eíu«c mirado<r 
como negrocT maripOcíOcC 
alrededor de una lámpara, 
d e ^ e  el prolijo otourique 
a  la  mullida almofoUa; 
decide el ortcecón dorado, 
o  la  e<fbelta columnata; 
decide loct finoci ajoreocí 
que ctuct muñecoci recargan, 
hoeíto el collar cionorocío 
que de ecu cuello rccibola; 
decide el cipréci o lo fuente, 
decide la fuente a  la tapio, 
decide lo topia a l azul, 
decide el ozul... a  lo nado.

Locí cteici belloci toñedoroc:: 
Zulimo, Miriom y  Zaida, 
Auxo, Adollfa y  'Zobeido, 
tañen con la  vUcto bojo, 
celoctocí de divertirlo, 
con miedo de importunorlo 
Adollfo, flor de fuego 
de loci barrancoct del Atla«r, 
dando al ciuelo la rodilla, 
le dice Ocií a  Lindaraja:

"¿Por qué e-stá la  mi cieñora 
dolorido y  atricftodo 
cuando el jardín florecido 
conctoned de vida canta 
y  muere h  de a r f iO r C c i 
el Rey Moro de Gronada?”
Y ella reciponde; "AdoUfo, 
dejo que mi pena ccolga, 
decide el fondo de mi pecho, 
hecho doci ríoci_de Idgrimoci. 
PUegod del Rey me han llegodo 
decide loci torre«i de Bazo, 
en cuyocí rojoct almenoct 
Cct ya  la  eocieño crUctiona 
pregón de muerte y  derroto, 
afrenta de nucectro raza.
Sangre de efeict mil Zenetcd 
eCu florida vega bañan 
y, aún de lejod, ecctoci florecí 
que con efu olor me regalan, 
con e£iw calienterf orroyod 
ctalp«3a, empurpura y  moncha. 
¡Que todo, o mi lodo, llore!: , 
clavel rojo y rodo blanca, 
el nordo de carne fría 
y  el arroyan de edmeralda, 
en el eipréd, ruicíeñored; 
en lo fuente, ecípuma y  plata 
del durtidor que en el aire 
du rota vena dccíongra"...

Pero el jardín no hoee cocío: 
todo en él ed vida y llama, 
tremolar de inquietod hojod, 
luz de flor y rido de agua.
Modía el ojimez, la hiedra

trepa du verde mora-ño 
y  a  column4 lad cíe enrodca 
y  capiíeled recomo...
Bojed y  orroyaned tienden 
de edquina a  edquino guirnaldod 
de eomplicadod dibujod 
y geometriod eoctroñod...
Gortando el azul dereno, 
palomod de roncad alad 
centellean bajo el ccol 
du pluma tornoecolado...
Mil donorod ovecicod, 
eon ecud trinod empenochon 
de lod altivod cipredcd 
lod finod puntad de lanzo...
Cln cíordo zumbar de mdectod, 
rompe la tela de araña 
del dileneio en que el jardín 
du vivo lotido ocolla...
S i  "vido”', lod rodod dicen,
"amor'', locC eloveled cantan; 
y  dándoled eoncionante 
decide el mármol de du tozo. 
vercEOd de erUrtal decctrenzo 
el chorro del agua clara, 
que de du collar de oljófor 
dolpieo doquier la dorto.

hierven de luced lod óureod 
criccoled de lo mañano.
Y entre di duerme o di vela, 
entre di olienta o dedmoya, 
rubiod modejod de eadueñod 
hilando edtd Lindoroja, 
trod el ojimez calodo 
de ctu camarín, de nácar.

M an u el P E  G O N G O R A .
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I mpotentes han resultado los adelantos de la química, creadora de las más varia­
das y sorprendentes gomas polícromas y otras maravillosas superaciones de la 
industria cerámica, para igualar la  belleza del azulejo que el arte morisco dejó en 
nuestros jardines, joyas fehacientes de la civilización musulmana admiradas, hoy 
como ayer, en patios aislados de las viviendas moras y en las superposiciones de 
estancias rectangulares que en grandes palacios y mezquitas estcm separadas 
entre sí por arcadas, columnas, rejas... y cuya decoración completan mármoles, 
estanques y fuentes en esos lugares de recogimiento voluptuoso que, al impedir 
que se extienda horizontalraente la  mirada merced al obstáculo que oponen tales 
elementos constructivos, no naturales, engarce de muros polícromos y orfebrería 
arquitectónica, parecen invitar al espíritu a  satisfacer la curiosidad de nuevas de­
lectaciones al transponer sus umbrales y  también a  elevar los ojos hacia el azul 
del cielo en mística aspiración de edenes. Quizás la inimitabilidad del azulejo, cali­
ficado por los artistas como gloria de los jardines árabes, y el completarse la armo­
nía vegetal de especies que sólo crecen bajo el luminar del sol meridional con ese 
mismo azul impoluto de Andalucía, o de Africa, expliquen lo que parece un secreto 
de brujería musulmana: la peculiar belleza de este género de jardines que, cual 
privilegiado tesoro artístico, no ha podido ser copiado con éxito fuera del área 
meridional.

En cambio, el esplendor de la jardinería paisajista, de trazado irregular, que se 
pliega en todo lo posible a la más varia topografía y  que utiliza ante todo los ele­
mentos naturales" en sí mismos, ligeramente corregidos y con menor intervención 
de otro adorno que el vegetal, ofrece, por la variabilidad de pcmoramas, posibili­
dades de una mayor generalización con menor rigidez y más amplias perspectivas. 
Si los jardines son el paisaje puesto en versos, como ha escrito Santiago Rusiñol, 
cultivar la afición por la jardinería supone perfección del espíritu popular. Plasmar 
en loa dedicada a  la Naturaleza las sinuosidades de sierras y de valles, las dilata­
das llanuras y las aguas corrientes del suelo español es cincelar bellamente el 
amado terruño.

Y la modelación de tan varios paisajes como ofrece la arquitectura de estos jar­
dines, aunque resulta muy heterogénea, obedece, sin embargo, a ciertas normas 
clásicas que presiden para tapizar los suelos y  decorar escenarios, con predominio 
siempre del elemento botcmico sobre el artificial, el cual no excluye.

Si pavimentos, pilastras, muros, bancos, etc., en el jardín geométrico acusan 
una dominancia de azulejos, piedras y herrajes son, por el contrario, en el estilo 
neoclásico paisajista empleados con moderación sobre el elemento rústico. Al tener 
que efectuar una decoración o un trazado semejante de jardines con predominio de 
tales elementos naturales, hay que armonizar las plantas herbáceas, arbustivas o 
arbóreas en composiciones de adecuadas proporción y colorido, supeditadas a  la . 
magnitud del jardín, tonos del escenario natural, condiciones de clima que indicará 
que vegetales pueden coexistir en cada estación y proporcionar tanto aromas como 
efectos cromáticos para realzar las perspectivas.

Flores y hojas de tonalidades claras aumentan la proporción del jardín al per­
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cibirse desde lejos y consentir que, utilizadas en los fondos de panorama, éste re­
sulte más luminoso. Los colores blancos, amarillos y anaranjados son los más 
aconsejables. Antepuestos a ellos, los rosados, lila, rojo, azul y violeta deben em­
plearse en el orden indicado, y para primeros planos, los colores sombríos, cuales 
el azul, rojo intenso, pardo y negro, que aún acusan mejores bellezas individuales 
haciéndoles alternar con algún tono claro. Sin muchas especies, con pocas bien 
combinadas, se logra que el jardín realce la armonía del paisaje sin romper brus­
camente el contraste con el exterior.

_ Fuera de los jardines situados en regiones de una gran luminosidad, es tanto 
mas recomendable cuanto mayor sea la  nubosidad del paisaje el reducir los brus­
cos contrastes de color en tapices, macizos, parterres y canastillos, dando una nota 
suave, desvaída, a la transición de planos. Tan severas plantas como el boj y el 
evononimo, por ejemplo, realzan, sin embargo, la nota luminosa de muchos jardi­
nes en la proximidad de grandes masas arquitectónicas. Las alfombras de "Lown 
grass" en grandes praderas alejadas de construcciones, las de vallico y agrostis 
cerca de edificios, las de gramíneas bajo boscajes no muy tupidos, o las de yedra 
en las umbrías, tapizan elegantemente los suelos.

Tales preceptos deben ser recordados al elegir plantas para céspedes que vis­
tan el suelo, y también cuando de plantas herbáceas, arbustos y árboles se trata 
para formar los canastillos que dan movilidad en sentidos horizontal y vertical 
a los jardines paisajistas.

Esto en cuanto a color; pero es pertinente también puntualizar que delante 
de extensas perspectivas los canastillos deben ser sencillos, de pocas especies, 
de altura proporcionada a  la decoración, con amplio follaje y altura creciente deí 
exterior ai interior. Mas si se trata de conveniencias de recortar el panorama y de 
atraer la mhada hacia puntos alejados de paseos o de edificios, se construirán 
tales canastillos con plantas que, por su elegante follaje o por poseer colorido lu­
minoso, ofrezcan en conjunto, no individualmente, un contraste con las situadas 
delante.

Cerca de caminos frecuentados y sitios muy visibles domina, por el contrario, 
la necesidad de utilizar plantas de belleza individual, que formen decoración va­
riada, con atrayentes detalles, como rosales, orquídeas, claveles, crisantemos, 
etcétera. Según la extensión del jardín y el emplazamiento del mismo, cerca o 
lejos de grandes moles naturales (montañas, alamedas, etc.), o de edificios, basta 
proporcionar la  decoración del mismo a la de esas masas con plantas de pequeño 
porte (canastillos) o, por el contrario, hay que recurrir a componer las plantabandas 
con arbolillos, arbustos o especies de más altura. Las normas de colorido obedecen 
siempre a  los preceptos señalados, pero nunca resultará ocioso recordar lo conve­
niente que resulta haber previsto un calendario de foliación y floración para saber 
de antemano cuál ha de ser y si es conveniente el aspecto que en cada mes o 
estación ha de ofrecer. Difiere esta variación que imponen los cambios biológicos 
de los vegetales del caso de decorar una habitación en que el mobiliario ha de 
permanecer el mismo y guardando idéntica colocación día tras día.

J. CAMPOVASCOAyuntamiento de Madrid
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L a  composición decorativa dei jardín juega un importante papel en su organixa- 
clón y desarrollo. Las formas y colores de la vegetación y los efectos del agua y de 
la luz cobran mayor belleza e interés mediante los variados recursos de la arquitec­
tura y la escultura, y estas manifestaciones artísticas aparecen estrechamente ligados 
en la  evolución histórica de los jardines.

En las creaciones del Renacimiento italiano, como en los jardines de tipo regular 
francés, domina la simetría, y en ellos la naturaleza se subordina al arte. Las mas 
variadas construcciones: escalinatas, fuentes monumentales, balaustradas, estatuas, 
obeliscos, bancos, canales, grutas, se reparten por toda la extensión del jardín Y 
hasta la vegetación se despoja frecuentemente de sus formas naturales. En los 
jardines de tipo paisajista o inglés no tuvo la  arquitectura igual predominio, si bien 
para avivar el conjunto y revelar de vez en cuando la presencia del hombre se 
diseminaban por la campiña pequeñas construcciones, como pórticos y templos al 
estilo griego, pagodas chinas y torrecillas góticas.

En el jardín regular francés se concedía primordial importancia al movimiento Y 
distribución de las aguas, y en consecuencia, dentro del esquema decorativo, a lo 
composición de las fuentes. Se construían las fuentes aisladas, adosadas contra los 
muros o colocadas delante de grutas. La escultura intervenía especialmente en su 
composición y las representaciones mitológicas y figuras alegóricas venían a  animal* 
la composición, asociándose al movimiento de las aguas.

Las grutas, evocadoras de la  tradición romana, numerosas en los jardines de 
Italia, no faltan en el jardín del tipo francés, sirviendo en los climas cálidos de 
abrigo y  reposo a  los paseantes. Entre los romanos se llamaban ‘'Ninfeas" por ha­
berse consagrado en un principio a  las ninfas, como aquella en que el Numa solía 
consultar a  la ninfa Egeria. De este tipo construyó Viñola varias en el parque del 
Castillo de Caprarola. Otro tipo de gruta tenemos en los jardines de Versalles, en 
la fuente de Apolo, sirviendo de fondo al magnífico grupo de Girardon.

Los jardines andaluces de tipo árabe, de que son modelo los de la Alhambra 
y Generalife granadinos, y los del Alcázar de Sevilla, constituyen un caso aparte en 
la jardinería europea y hoy son universalmente apreciados por sus exquisitas 
calidades. Excluida por los árabes toda representación escultórica, que reputaban 
tabú, y siendo Incongruente con la simplicidad exterior de la vivienda la  ornamen- 
loción arquitectónica del jardín, limitaron los elementos deoorativos a  los canales, 
bancos y  fuentes de taza. Para enriquecer el conjunto recurrían al azulejo, cuyo 
colorido predominaba frecuentemente sobre el de las mismas flores. El azulejo, em­
pleado particularmente en el revestido de bancos y muros, en el del fondo de las 
fuentes y estanques, forma tabicas en los escalones. Los paseos, mas elevados que 
el suelo circundante del jardín, disposición impuesta por el sistema de riego, por 
inmersión, y esto exigía la protección de sus costados con múreles de contención 
que terminaron por revestirse de enlosado hasta comprender toda la extensión del 
paseo. En estos revestimientos solían emplear ladrillos, a  veces esmaltados, solos o 
combinados con azulejos o mármoles. En algún jardín granadino se emplearon pisos 
de enguijado de colores, formando a  veces complicados dibujos. El agua, preciosa y 
escasa, no se prestaba a  ser exhibida en grandes juegos y chorros, y para valori­
zarla se dejaba discurrir por estrechos canales descubiertos, revestidos de mármoles 
y cerámicas, o se multiplicaban en mil pequeños surtidores.

Las características del jardín andaluz fueron adoptadas en los antiguos jardines 
españoles, pero desde el siglo XVI, no pocos jardines reales y señoriales se inspi­
ran en los modelos franceses e italianos.

En tiempos de Felipe II se traza una parte de los jardines de Aranjuez, bajo la 
dirección de un jardinero flamenco, y se sabe que para su decoración hizo traer el 
Rey numerosas estatuas de piedra y bronce, y que una fuente dedicada a  Diana se 
decoró con ocho figuras de barro y madera. Mas tarde se trazan los jardines de 
La Granja y se modifican y amplían los de Aranjuez, dentro del tipo regular fran-

L U Z  D E S L U M B R A D O R A  D B  L O S  J A R D I N E S  V A I X N C I A N O S  | B A T IO N D E O  D B  
P A L M E R A S  T  E S T A L L A R  D E  R o S A S  E:N L O S  D B  S E V I L L A  | C Á L I D O S  O R O S  D E  
C R E P Ú S C U L O S . A L A B A S T R O S  D E  P U E N T E S , M U D O  A N H E L O  D E  C I P B E S I B  H I E -  
R Á T IC O S  T  F A N T A S M A L E S  E N  L O S  D B  G R A N A D A ; R E C O R T A D A  T  P R A N C H 8 A  
E L E G A N C IA  D IE C IO C H E S C A  E N  L O S  D E  S A N  IL D E F O N S O  T  A R A N J U E Z , L O S  
J A R D IN E S  D E  E S P A Ñ A  H A N  T E N ID O  L A  F O R T U N A  D B  E N C O N T R A R  S U  I’ I N -  
r O R  T  S U  P O E T A ! S A N T IA G O  R U S I Ñ O L . S U  P I N C E L , S U A V E  T  F IN O , E N ­
S O Ñ A D O R  T  R O M Á N T IC O , T E Ñ ID O  S IE M P R E  D E  E L E G A N C IA  Y  A R M O N ÍA , 
D U E Ñ O  D E L  C O L O R  T  D B  L A  L Í N E A , L L E N O  D E  E X P R E S IÓ N  Y  J U S T K Z A , 
D E L IC A D O  Y  M IM O SO  C o M O  U N A  C A R IC IA , L O S  H A  E T E R N I Z A D O  E N  
L IE N Z O S  Q U E  So n  P O E M A S  I N O L V I D A B L E S  Y  M A R A V IL L O S A S  S IN F O N ÍA S  
C R O M Á T IC A S . H E  A Q U Í, P R Ó C E R  Y  E V O C A D O R , U N O  D E  S U S  G R A N D E S  
A C I E R T O S :  E L  J A R D Í N  D E L  “ F A U N O  V I E J o " ,  E N  A R A N J U E Z , P R O D IG IO  
D B  E L E G A N C IA , F R A G M E N T O  D E L IC IO S O  E N  E L  Q U E  H L G E N IO  D E L  P I N ­
T O R  8 A T A L Á N  A C U S A  Y  M A R C A , P O R  M OD O  S O B E R A N O , JJl IM P R O N T A  
D E  S U  A R T E  IN C O N F U N D IB L E . (R E P R O D U C C IÓ N  D E L  P R O F . E U O . N O R M A N .)
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cés, recurriéndose para la realización de arabos 
jardines a  numerosos artistas extranjeros, en su 
mayoría franceses. Verdaderamente los artistas 
españoles, ejercitados casi exclusivamente en la 
escultura religiosa, no hubieran sabido coadyu­
var a la realización de aquel mundo de repre­
sentaciones mitológicas, cuya inspiración profana 
no podían sentir.

El arte moderno de los jardines, sin desdeñar 
las enseñanzas del pasado, procura recoger de 
los antiguos modelos aquellos elementos más 
en consonancia con el ambiente circundante y 
las formas arquitectónicas actuales. La superpo­
sición de planos aumenta el interés de un jar­
dín y en muchos casos se crean artificialmente 
los desniveles, imponiéndose la construcción de 
escalinatas y terrazas, de las que puede sacar­
se un excelente partido monumental.

Las escalinatas pueden adaptarse a todos los 
movimientos del jardín y servir de pretexto a 
los más variados ornamentos escultóricos. Pue­
den ser variadísimas, tanto por su disposición 
en planta como por las combinaciones de sus 
materiales.

No es raro encontrar en Inglaterra escaleras 
de piedra y ladrillo en las que el efecto de 
vejez está voluntariamente buscado, previnién­
dose juntas de un mortero blando mezclado con 
tierra, en el que se hacen arraigar plantas vi­
vaces de flores, y las mismas que germinan 
entre las murallas.

Las "pérgolas", antes olvidadas, vienen a 
ocupar hoy un lugar preeminente en el jardín, 
y permiten desplegar la belleza de algunas 
plantas trepadoras, sirviendo pora crear abri­
gos y fondos, sobre todo cuando se teme que

torso antiguo, pueden avivar el interés del jardín.
Los productos cerámicos en general y par­

ticularmente los azulejos, son en la actualidad 
frecuentemente utilizados, por influencia de los 
jardines andaluces. Estos elementos deben em­
plearse con parsimonia y es equivocado su uso 
en ciertas comarcas, donde el ambiente no es 
propicio y son rechazados por el clima.

El empleo de los materiales propios de la lo­
calidad o región, es norma que no debe olvi­
darse y contribuye a  que se incorpore el jardín 
al ambiente circundante. Los jardines de Hester- 
combe, trazados por el arquitecto inglés Lut- 
yens, son modelo de adaptación a  un ambiente. 
En los cerramientos, escalinatas, fuentes y te­
rrazas, fueron utilizadas lajas de piedra, apa­
rentes, tal como salían de cantera, ocultándose 
hábilmente su mortero de unión. La rudeza de
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B A L A U S T R A D A S , E S C A L IN A T A S  Y  J A R R O N E S  E N T O ­
N A N  C o n  e l  E L E M E N T O  B O T Á N IC O  E N  L O S  J A R ­
D IN E S  IN G L E S E S  COM O E L  A Q U I M O S T R A D O  D E L  
C A S T IL L O  D E  A S H B T . (F O T O  C O U N T R T  L IG F E .)

E N  L A  P L A N A  A N T E R IO R  L A  IN F L U E N C IA  D E L  E S ­
T IL O  F R A N C É S  E N  LO S J A R D I N E S  D E  L A  G R A N JA  
S E  A C U S A  E N  L A  P R IM O R D IA L  IM P O R T A N C IA  A L  
M O V IM IE N T O  Y  D I S T R IB U C I Ó N  D E  L A S  A G U A S  D E N ­
T R O  D E L  E S Q U E M A  D E C O R A T IV O . (F O T O  V .  M U R O .)

E L  A R T E  M O D E R N O  D E  L O S  J A R D IN E S , S I N  D E S ­
D E Ñ A R  L A S  E N S E Ñ A N Z A S  D E L  P A S A D O , P R O C U R A  
R E C O G E R  D E  L O S  A N T IG U O S  M O D E L O S  M Á S  E N  
C O N S O N A N C IA  C O N  E L  A M B IE N T E  C IR C U N D A N T E , 
COM O S E  A P R E C IA  E N  É S T E  D E L  G R A N  C E N T R A L  
P A L A C IO  D E  N U E V A  Y O R K . ( P O T O  V I D A L . )

el crecimiento excesivo de les árboles oculten 
un punto de vista interesante.

En España e Italia las "pérgolas" con sus so­
portes aparentes, las más veces cubiertas de 
viñas, constituyen un elemento tradicional de 
los jardines, doblemente útil, tanto por la  sombra 
que procuran como por el aprovei hamiento de 
sus frutos.

Los treillages” o celosías de made;a fueron 
muy empleados en los jardines de tipo regular, 
formando pórticos y "berceaux" o simplemente 
empalizadas y fondos decorativos.

En los jardines modernos siguen empleándo­
se estos "treillages", que no tienen por qué ser 
pintados invariablemente de color verde.

La estatuaria continúa siendo un excelente re­
curso decorativo, Mejor que una estatua muy 
movida, una en actitud de calma o la copia de un

este material, propio de la comarca, en con­
traste con las plantaciones y con otros elemen­
tos finamente labrados: balaustradas, frontones, 
jarrones y estatuas, dió lugar a maravillosos 
efectos.

En Francia, los hermanos Vera estudian la 
modernización del jardín regular, trazando al­
gunos muy bellos, de gran simplicidad decora­
tiva, en los que no suelen faltar los fondos de 
"treillage", pequeñas fuentes y estatuas.

El conjunto lo avivan, a veces, con plataban­
das de flores, que agrupan en masas de color, 
buscando acordes inspirados en los miniados 
persas.

El empleo juicioso de los recursos tradiciona­
les, dentro de un concepto de modernidad, es 
una de las normas actuales, en el trazado y  de­
coración del jardín.

Miguel DURAN SALGADO
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A 1 hablar de decoración jardinera acude nuevamente a la pluma 
el dicho del poeta: "Mujeres y flores son hermanas". Efectivamente, 
no se concibe una casa donde haya una mujer y falten esas galas 
vegetales. Hoy el gusto de los bellos jardines con sus flores de múl­
tiples coloridos y árboles hermosos toma cada vez más incremento. 
El jardín es el salón al aire libre, que sirve de solaz para los sen­
tidos y proporciona aire puro para los pulmones. Todo terreno, por 
pequeño que sea, puede tener sus flores que amenicen la vida, 
elegidas y perfeccionadas mediante el cultivo y las hibridaciones.

Adquiere cada vez más incremento y es satisfacción del propie­
tario exhibir bellas flores y vivir entre ellas, sirviendo incluso para 
hacer alarde de su buen gusto, aun sin proponérselo.

En los grandes jardines y parques se pueden tener flores du­
rante casi todo el año, si se saben seleccionar arbolillos, arbustos, 
bulbos, etc. Bien entendido que, por regla general, los jardines 
están tristes en invierno; pero ahí es precisamente donde se debe 
ver el arle del jardinero, que sepa conseguirlos siempre adornados, 
cuyos efectos y coloraciones alegren la tristeza invernal y que 
permitan que transcurran los meses más crudos del año de una 
forma grata a  la  vista hasta llegar al mes de marzo. En éste, en 
época normal, aunque el frío sigue haciéndose sentir, el jardín em­
pieza a animarse con la floración de alhelíes, pensamientos, pri­
maveras, jacintos, tulipanes, narcisos, algunos arbustos como cido- 
nias, jazmines nudiflorum, que siguen dándole vida hasta que en 
abril se completa con las galas de los frutales, cuyas flores abun­
dantes dan una verdadera sensación de alegría primaveral que 
sirve de heraldo al mes de mayo, el cual ofrece a  manos llenas lilas 
perfumadas, las colindas, los manzanos y cerezos de flor doble de 
ramas tan decorativas y de coloridos tan distintos y delicados; la 
multitud de rosales que los embellecen con sus flores, reinas de los 
jardines tanto por su perfume como por sus tonalidades...; en fin, 
las bolas de nieve y los guisantes de olor, cuyo delicado perfume 
de miel embelesa, completan la locura de colorido, aroma y alegría 
del jardín en esta época.

Todas las mencionadas flores se encuentran cultivadas en los 
jardines, pero no deben olvidarse otros ejemplares que ofrece en 
grandes extensiones el jardín de la Naturaleza, que todos debería­
mos estudiar y amar. Esas grandes masas de flores silvestres que 
forman como un manto en los valles y las campiñas, cuales son el 
muguete silvestre, también sirven para alegrar algunos rincones
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de nuestros jardines, y puede admirarse en algunas regiones de 
España. Pero en donde más lo he podido contemplar ha sido en 
Alemania, Francia, Inglaterra y Holanda, en cuyos países es objeto 
de un cultivo intensivo; las grandes extensiones de éricas (brezos) y 
retamas amarillas y blancas y esos grandes campos de amapolas 
rojas entremezclados de "azulillo", sirven también para belleza de 
jardines.

Recuerdo que en uno de mis viajes, cuando aún era un mozal­
bete, al visitar la campiña de Ronda, invitado por unos señores cuyo 
nombre no hace al caso, recorrí unos grandes olivares, y en unos 
claros y en extensiones enormes pude admirar en estado silvestre el 
iris hispánica, que tan decorativo resulta colocado en los jardines y 
que por un contraste apenas se cultiva en España, y, no obstante, es 
anunciado en los catálogos extranjeros, principalmente en los ho­
landeses.

La dalla es flor que con justicia se llama la reina del otoño, 
pues, a pesar de estar prodigcmdonos sus flores de formas tan 
variadas y coloridos tan distintos durante todo el verano, adquiere 
desde octubre mayor pureza de colorido y perfección de formas. 
Esta flor no debería faltar en ningún jardín grande o pequeño. Como 
es sabido, esta preciosa planta fué introducida en Europa hacia el 
siglo XVIII, honor que le cupo a  D. Vicente Cervantes, quien la 
envió de Méjico al abate Cabanilles, entonces director del Jardín 
Botánico de Madrid, cuyo sabio la vió florecer en 1791 y la dedicó 
al botánico sueco Dahl. Hoy, mediante el cultivo y las hibridaciones, 
se han conseguido variedades notabilísimas, que no sólo sirven 
para alegrar los jardines, pero que, además, debido a  sus tallos 
largos y flores delicadas, son empleadas para las decoraciones flo­
rales.

Además del ornamento que ofrecen en el jardín, estas y otras 
muchas flores sirven para embellecer las habitaciones, culto que 
data de la más remota antigüedad. En el antiguo Egipto, en los 
tiempos de los griegos y de los romanos, no sólo se cultivaban el 
loto, el jazmín, la rosa, etc., y se admiraban las flores, sino que se 
les dedicaba un culto especial; las mujeres se adornaban con ellas 
y no se concebía fiesta donde no se emplearan a profusión.

Hoy el arte floral ha adquirido una gran importancia y la colo­
cación de unas flores adaptándose a  ciertas normas demuestran el 
delicado refinamiento de un ama de casa; por ejemplo: el adorno 
de las mesas es una de las costumbres más antiguas y más simpá-
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ticas, a  la par una de las ocupaciones más agradables y amenas 
para el ama de casa. Y no es precisamente empleando flores cos­
tosas donde se demuestra el buen gusto, ¡no! Unas flores, por 
sencillas que sean, combinadas con arte y acompañadas de unas 
ramas de verde u hojas, amenizan y alegran una comida.

En tiempos era costumbre de hacer decoraciones de mesas com­
plicadas empleando grandes centros que dividían las mesas, impi­
diendo la vista de los comensales; un poco más tarde se empeza­
ron a poner espejos imitando lagos, rodeados de flores y esparcien­
do también de éstas por encima de las mesas. Pero esa costumbre 
ha ido decayendo y es raramente empleada.

Hoy día se efectúan los adornos de mesa a  base de centros 
bajitos y ligeros y empleando verdes, tal como esparraguera, "ly- 
godium", etc., como también se hacen adornos a  base de frutas y 
hojas de coloridos distintos, ateniéndose a la estación: en primave­
ra empleando hojas y ramas de brotación nueva, y en otoño, ra­
mas y hojas otoñadas. Aquellos otros antiguos trabajos de flor, pe­
sados y simétricos, que aún hoy se hacen en ciertas regiones donde 
el arte floral no está bien desarrollado y que significan martirizar 
las flores para hacer trabajos simétricos, tienden a ser substituidos. 
La simetría no existe en la Naturaleza, donde todo se adapta a  un 
equilibrio que se rige y se abre paso por su libre albedrío. Ello 
nos debe servir de norma para todos los trabajos florales, donde 
hemos de tener siempre en cuenta la naturaleza de las flores y 
vegetales que empleamos, procurando en lo posible imitar con arte 
la naturaleza.

JULIO SPALLA
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E N  L A  P L A N A  A N T E R IO R . S O R O L L A : “ J A R D Í N  D E L  A L C Á Z A R  D E  S E V I L L A ” . M U S E O  S O R O ­
L L A . (R E P R O D U C C IÓ N  D E L  P R O F . E U G . N O R M A N .)

“ R E IN A  D E  L A S  F L O R E S ”  H A  S ID O  D E N O M IN A D A  L A  R O S A , N O  S I N  H I P É R B O L E , C U A N D O  
P R E S T A  L A  N O T A  M A T E S T Á T I C A  A  L O S  G R A N D E S  P A R Q U E S  COM O A  L O S  M Á S  R E D U C ID O S

J A R D I N E S . (F O T O  K O R O N E L .)

F L O R E C IL L A S  S I L V E S T R E S  R E A L Z A N  E L  E N C A N T O  D E  L A  J A R D I N E R ÍA  D E  R E G IO N E S  
B R U M O S A S , COM O E N  E S T E  P A R Q U E  I N G L É S . Q U E  T I E N E  C I E R T A  S E M E J A N Z A  C O N  N U E S ­
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L A  E S B E L T E Z  D E L  G R U P O  D E  P I ­

N O S  R O M P E  L A  M O N O T O N ÍA  D E  L A  
P L A N I C I E  T  P R E S T A  E L E G A N C IA  A L  
D E C O R A D O  D E  L O S  J A R D I N E S  D E  
A R A N J U B Z , S A N T U A R IO  D E  D E V O ­
C IO N E S  A R T Í S T I C A S . (F O T O  M U R O .)

E N  L A  P Á G IN A  S I G U I E N T E : E V O ­
C A N  E S T O S  R E C O R T A D O S  A R B O - 
L IL L O S  T  L A  D E N S A  M A S A  V E ­
G E T A L  D E L  P O N D O  D E  E S T O S  J A R ­
D IN E S  L A S  P A L A B R A S  D E L  L L O R A ­
D O  M A E S T R O  F O R E S T A L  D . JO A ­
Q U ÍN  C o D o R N I U  : “ B E L L O  E S  E L  
Á R B O L  E N  E L  J A R D Í N  T  E N  E L  
H U E R T O  : E N  E L  M O N T E  E X T IE N ­
D E  S U  R A M A J E  C O N  A R T E  S U P R E ­
M O ; E L  A R R O T O  D IV A G A  A  S U S  
P I E S  S E R P E N T E A N D O , L O S  P Á J A ­
R O S  C A N T A N  H IM N O S  A  L A  L I B E R ­
T A D  T  E L  H O M B R E  D E S C A N S A  D E  
L A  F A T IG A  M IE N T R A S  S U  A L M A  SE 
E L E V A  A  L A S  R E G IO N E S  D E L  I N F I ­
N IT O . S I N T IÉ N D O S E  H I J O  R E D IM I ­
DO D E L  C R E A D O R .”  (P O T O  C O Ü N - 
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L 1 quizá más famoso proyectista de jardines que ha 

existido decía que el árbol es el alma de ellos. Desde 
luego a  sus árboles va unida la personalidad del jar­
dín en todos los casos.

En los históricos, con más fuerza que sus demás 
componentes, unos renovados periódicamente y  otros, 
aunque por naturaleza de carácter permanente, subs­
tituidos o enmascarados por lo general al correr de los 
años, contribuye el árbol a  ese encanto del ambiente, 
que es su mayor atractivo, en que parece persistir la 
proximidad de épocas pasadas y vidas y sucesos de 
que fueron escenario. Y es en antiguos y modernos 
base de perspectivas y  efectos visuales.

Que el conjunto y cada uno de los árboles del jar­
dín aporten su concurso a la belleza de la  obra, lo 
más exactamente posible a la forma en que el pro­
yectista pretende que lo hagan, requiere que su elec­
ción y distribución esté regulada por los principios de 
la  arboricultura ornamental, la que, por relacionar ca­
racterísticas botánicas y  agronómicas de especies y 
variedades de adorno con las exigencias que el empla­
zamiento de que se trate puede satisfacer, da las má­
ximas garantías de que se conseguirán las modalida­
des de vegetación que se precisan. Si tales principios 
no se tienen en cuenta, no será fácil que se convierta 
en realidad concepción jardinera alguna de cierta en­
vergadura tal como se imaginó. Podrán crearse así 
bellas obras, pero no como el artista quiso crearlas.

Con el conocimiento a fondo de los valores ornamen­
tales arbóreos y de la  relación entre sus posibilidades 
vegetativas y las del medio en que han de desarro­

llarse, se evitará también que arbolado vecino a  edi- 
íicaciones, que en toda estructura bien lograda deben 
realzarse mutuamente belleza y detalle, no se dificulten 
entre sí, por el contrario, como tantas veces sucede, 
visualidad y lucimiento; que vegeten débiles, deformes 
y haciendo necesarias amputaciones de importancia 
ejemplares de variedades inadecuadas al emplaza­
miento en cuestión, y que árboles apelotonados en 
insuficiente espacio se impidan unos a otros desarro­
llarse con su porte y armazón normal.

Todo árbol, que es, sin excepción, de un valor orna­
mental grande si vive en ambiente y con esparcimien­
to adecuados, lo tendrá muy reducido en otro caso. 
De ahí que sólo pueda precisarse con éxito a  cuáles 
recurrir de preferencia para establecer las plantaciones 
de jardines y avenidas.

El número de variedades de árboles de adorno pro­
piamente dicho es tan elevado, que casi siempre es 
posible encontrar algunas adaptadas al medio de que 
se trate y con las cuales conseguir el pretendido efec­
to ornamental. Su talla, hábito de crecimiento y carac­
teres de hojas y flores, son los principales datos que 
tener en cuenta al hacer la elección de los que han de 
formar las alineaciones, macizos y grupos, o que vayan 
a  disDon.pT-se aislados.

Las alineaciones se constituyen con una sola clase 
de árboles y su valor ornamental está en íntimo rela­
ción con la uniformidad de sus ejemplares. Olmos, 
tilos y plátanos, tejos, cipreses y carpes, magnolios, 
álamos y pawlonias son, entre muchos otros, de los 
más corrientes y apropiados para ese objeto.

En los macizos o espesÜlos, plantaciones cerradas 
compactas, y en los grupos, donde los árboles han de 
estar situados a  distancia que les permita destacarse 
unos de otros, suelen entrar, además de las especies 
citadas ya, abedules, ailantos, almeces, castaños, fres­
nos, hayas, pinos y abetos.

Como ejemplares aislados se emplean con frecuencia 
coniferas, y de ellas en especial los majestuosos ce­
dros, las araucarias, los imponentes taxodios, etc.

Los efectos cromáticos a que el arbolado da lugar son 
tan variados como pueden serlo los producidos por la 
combinación más rebuscada y atrevida del pintor. Des­
de el blanco del negundo variegata hasta el verde in­
tenso de algunas coniferas, como los cipreses, y el azul 
de tontas otras, pasando por el púrpura y el plateado 
de los prunus y paraísos, toda la gama de coloridos 
se muestra con los más sorprendentes tonos en los (ár­
boles ornamentales. Aderi.ás, sin excepción, pero algu­
nos de manera intensísima, todavía los modifican al lí­
mite en sus bellas otoñadas.

Se prefieren para sombra los de muy denso follaje 
y ramas extendidas y colgantes; pero para poder dis­
poner bajo ellos césped o arbustos se recurre con fre­
cuencia a  otros que presenten estos caracteres menos 
acentuados.

A la proximidad de edificios, y en especial a su mag­
nitud y estilo arquitectónico, hay cjue concederle la 
máxima importancia al elegir el arbolado vecino. Ejem­
plares de gran porte y de forma de huso, por ejemplo, 
realzaran la belleza de (construcciones elevadas, pero 
no se prestan a  la compañía de las modestas.

Ayuntamiento de Madrid
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En la  mayor parte de las localidades, el número de 

especies arbóreas indígenas de adorno es considerable, 
pero aún suelen sobrepasarle el de introducidas en épo­
cas relativamente recientes, algunas adaptadas de tal 
modo que vegetan espontáneamente en perfectas con­
diciones. Sin embargo, siempre merecen importarse y 
ensayarse las que no lo han sido o que lo fueron, pero 
que no se conservan, y son propias de clima y terreno 
de condiciones semejantes al que interesa. En especial 
para emplear en las comarcas o ciudades que no se 
prestan al buen desarrollo de las existentes.

Clima y terreno limitan las posibilidades de adapta­
ción de los árboles. No puede darse como perfectamen­
te adaptada una especie o variedad por el hecho de 
subsistir: se precisa más, que subsista ornamentando, 
y sólo las que crecen con vigor, libres de parásitos y 
enfermedades y con aspecto atractivo pueden conside­
rarse como tales. Al a  veces escaso número de éstas 
se añaden en las plantaciones las que necesitan ferti­
lización, riegos, podas y que se les defienda del ataque 
de sus plagas para vegetar en buenas condiciones. 
Unas y otras reflejan cualquier atención cultural en su 
aspecto, y a  todas es conveniente proporcionarles hu­
medad suficiente, conservarles limpio S'-t suelo y espa­
ciarles lo bastante para que puedan extender ramas y 
raíces sin molestias mutuas.

La muerte de los árboles jóvenes es casi siempre con­
secuencia de la poca atención que se presta a  su tras­
plante o del imperfecto desarrollo radicular que tuvie­
ron en el vivero. Arbolillos normales dispuestos en ho­
yos grandes, con las raíces extendidas, cubiertas de

buena tierra y regados cuanto lo precisen, rara vez se 
pierden al trasplantarles si se hacen objeto de los cui­
dados lógicos y elementales.

Los arboles de hoja caediza se trasplantan en el 
período de la vegetación dormida, con las raíces más 
o menos libres de tierra. Los de hoja persistente nece­
sitan, por lo general, que se haga con cepellón.

La fertilización con materias orgánicas y abonos mi­
nerales es siempre recomendabie, pero en especial al 
verificar la  plantación y durante los primeros años de 
su vida, con mayor cantidad cuanto más lo sea su 
dimensión normai.

La simetría, la altura y el porte de los árboles pue­
de ser controlado con tanto más éxito cuanto menos 
se descuide la iniciación de la poda y su regularidad. 
En las alineaciones de las poblaciones y en algunos 
otros casos, circunstancias especiales hacen precisé) 
forzar su forma natural; pero, en general, el árbol es 
más bello cuando crece casi libremente. Los árboles 
viejos requieren a  veces que se los despoje de algunas 
de sus ramas maestras, en proporción directa a varios 
factores, pero fundamentalmente a la desidia con que 
se ha procedido a  su conservación. Tales amputacio­
nes son de influencia decisiva en la  belleza y salud 
futura del árbol. Pueden prolongar la vida de un ejem­
plar, pero también acortarla, mejorar su aspecto, y al 
contrario. No debe considerarse como operación cultu­
ral normal, sino como recurso ocasional. Cada caso 
supone un tratamiento determinado, pero en todos, si 
las heridas correspondientes no han de ser vía de in­
vasiones de elementos patógenos, tan temibles en los

árboles viejos, es indispensable que lisos cortes, he­
chos según las instrucciones de los especialistas, se re­
cubran de substancias protectoras, cuyo efecto aislante 
perdure hasta que el tejido cicatrizal se haya constitui­
do en forma adecuada.

La lista de los árboles que adornan nuestras campi­
ñas, jardines y ciudades es larguísima, España reúne 
gran variedad de especies y variedades nativas e im­
portadas de excepcional belleza. Sin embargo, mucho 
queda por hacer y puede hacerse en lo que se refiere 
a adoptación de otras a  propósito para casos difíciles, 
como, por ejemplo, las alineaciones de algunas pobla­
ciones. De olmos y filos, tan olvidados en la  jardinería 
moderna indígena; cedros, abetos, almeces, plátanos, 
cipreses, magnolios, taxodios y otras muchas especies, 
tiene España en bosques y descampados, en jardines 
famosos y claustros retirados, en plantaciones olvida­
das y escondidas plazuelas de aldea, ejemplares mag­
níficos.

Que se conserven con cariño los existentes y multi­
pliquen en especial los de variedades tradicionalmente 
integrante de las creaciones jardineras históricas espa­
ñolas. Que sea posible que siga sonando entre las 
frondas de nuestros jardines de época la frase que 
tantas veces habrán escuchado en el transcurso de los 
años "estos olmos del siglo XVI, en que tanto se aii- 
miraba... , y la que en la plaza de algún pueblo cas­
tellano hemos oído repetir y repetir: "Tiene, por lo 
menos, cuatrocientos años; el abuelo de mi abuelo de­
cía haberlo conocido ya hueco y recomido, viviendo sin 
saber cómo".

R. PEREZ CALVET

Ayuntamiento de Madrid
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J A R D IN E S  A N D A L U C E S , D E  IN T E N S O S  
P E R F U M E S  T  P L A N T A S  S IE M P R E  V E R ­
D E S , Q U E  A D O R N A N  P A L M E R A S . N A ­
R A N J O S  T  E N  L O S  Q U E  R lE N  L A S  
A G U A S , C O M P L E T A N  E L  F A S C IN A D O R  
E M B R U JO  S E V IL L A N O . (F O T O  P . E .)

construcción

e jardines

S E  H A  D I C H O  C O N  V E R D A D  Q U E  E L  
Á R B O L  E S  E L  A L M A  D E  L O S  J A R D I ­
N E S . E S T A S  F R O N D A S  IM P R IM E N  A L  
P A IS A J E  U N  S E L L O  D O M IN A D O R  BAJO  
S U  S E V E R ID A D  G E O M É T R IC A , R E F L E ­
JO M A T E S T Á T IC O  D E  L A  É P O C A  EN 
Q U E  COM O R E S P A L D A R  D E  A Q U E L L O S  

M O N T E S  S B  T E N D IE R O N  L O S  J A R ­
D IN E S  D E L  P A L A C E T E  D E  E L  E S C O R IA L .

(P O T O  A . R O SO )
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A .inte ©1 proyectista aparece un extensión de 
terreno que se le ofrece para encuadrar su obra, 
para crear, con ayuda de la Naturaleza y de la 
arquitectura, un conjunto armónico, bello, que 
sirva de reposo y deleite.

En su primer contacto con el lugar debe re­
coger una impresión acabada del mismo. Puntos 
de vista, fondos, masas de vegetación a  crear, 
en resumen, todo aquello que contribuya a  lo­
grar esa sensación de aislamiento de la  artifi­
ciosa vida de la ciudad que se busca en un 
jardín.

Sus dimensiones quedan reflejadas en un pla­
no obtenido por elementales procedimientos de 
triangulación o radiación, uniendo los principa­
les puntos del contorno en el caso de pequeñas 
extensiones y terrenos poco accidentados, o le­
vantado al detalle con aparatos, cuando esto es 
necesario y posible.

Siempre tendrá así ante la  mesa de trabajo 
la expresión de las posibilidades que se pre­
sentan.

El deseo del propietario, si se trata de un 
jardín privado, o las necesidades impuestas por 
un lugar público, han de limitar las f»luciones 
que acuden a  la mente; mas también los árbo­
les, elemento primordial, difícil de improvisar 
en pocos años, y los accidentes del terreno son 
las condiciones naturales que fijan las primeras 
trazas del proyecto. Fijados en el plano los 
árboles que conviene conservar, si los hay, y 
con un estudio detenido de las irregularidades 
del suelo, se puede comenzar la obra.

La concepción, primera parte de un proyecto 
de un jardín, ha dado la idea, teniendo en cuen­
ta las condiciones y características de las espe­
cies arbóreas, arbustivas y herbáceas que lo 
han de integrar; mas hemos de pasar a  la  rea­
lización, capítulo que adquiere singular relieve 
en jardinería.

El primer trabajo que procede realizar para 
llevar al terreno lo que se ha trazado en el pla­
no, consiste en marcoi' en aquel todos los puntos 
necesarios para la realización. Labor corriente 
y conocida en todo replanteo constructivo. Se
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marcan punto de nivel, caminos, encuentros, in­
flexiones. Todo esto es sencillo: con ayuda de 
niveles, de miras, de estacas, se señalan las 
rectas, curvas de construcción conocida y las que 
no por referencia de abcisas y ordenadas.

Pero pasamos al movimiento de tierras nece­
sario en mayor o menor proporción en todos los 
casos, sobre todo en jardines o parques de al­
guna extensión, o en aquellos que precisamen­
te para aumentar aparentemente sus dimensiones 
reducidas se busca el producir esos desniveles, 
creando bancales, rincones rústicos y rocosos, 
pérgolas que distinto nivel del normal, etc., y 
entonces el problema deja su generalidad para 
convertirse en específicamente jardinero.

Hay que mover la tierra, pero también hay que 
acordarse de que en esas superficies limitaáas 
por rectas y curvas van a vivir vegetales que 
no crecen ni se desarrollan por igual en toda 
clase do suelos.

El análisis de la naturaleza de las tierras que 
se hayan de mover es fundamental, pues poste­
riormente han de servir de tierras de cultivo. 
La ejecución de la explanación por obreros jar­
dineros, y no por obreros de la construcción, 
ofrece más interés del que a  primera vista po­
dría apreciarse. Posteriormente, los trabajos de 
preparación del terreno y plantación del mismo 
los hacen necesarios.

Un jardinero puede conocer y separar el sue­
lo arenoso del de constitución media y  del ar­
cilloso o fuerte, y  hacer que al arreglar las ban­
das, los macizos, todo aquello que hoya de lle­
var vegetación, se aporte tierra de la adecuada 
al cultivo, evitando acaneos inútiles de otro lu­
gar o posteriores cambios de sitio dentro del 
mismo jardín.

Conservar la capa fértil hasta una profundidad 
razonable para los árboles, arbustos y plantas 
de flor es labor fundamental e imprescindible en 
jardinería, así como destruir por el fuego la  ve­
getación espontánea no aprovechable que en el 
lugar existe. Sin esta precaución, esas tierras 
removidas entierran rizomas, semillas, que nos 
reproducirán de nuevo las especies indeseables 
y suponen un trabajo para el porvenir.

El suelo que pudiéramos llamar "muerto" por 
su escasa o nula fertilidad comienza, aproxima­
damente, al metro de profundidad en suelos fuer­
tes y algo más en los arenosos, no viviendo a 
esas profundidades los organismos microscópi­
cos necesaries para la transformación de pro­
ductos no asimilables directamente por las plan­
tas. Si es preciso, en casos excepcionales, pasar 
de esas profundidades en las obras de explana­
ción, debe aportarse tierra vegetal rica en hu­
mus, estiércol o mantillo, para elevar de nuevo, 
al cabo del tiempo, la fertilidad de esos lugares.

En todo caso, el proyectista no puede escoger 
tierra, sino amoldarse a  las condiciones de la 
que existe, y  el conocimiento de qué especies 
pueden allí cultivarse en perfectas condiciones 
aparece una vez más como cualidad exigible al 
que proyecta.

En tantas y variadas condiciones de suelo, 
de orientación, de riegos, icuántas limitaciones 
se presentan y qué dominio de la vida vegetal 
hay que tener para escoger, no especies que 
puedan vivir allí más o menos Icmguidamente, 
sino las que irán mejor, dando así al jardín el 
máximo esplendorl

Paralelamente se prepararán los caminos en 
las condiciones de conservación necesarias co­
rrientemente.

Satisfacer las necesidades de las especies que 
se han de plantar es el segundo punto que se 
nos presenta en la realización. Preparación del 
terreno y plantación.

Está el jardín marcado, planteado, pero nece­
sita cavarse, abonarse, abrir los hoyos del ar­
bolado y de los arbustos.

Todo ello se debe hacer en época apropiada, 
cuando la vegetación está detenida, otoño para 
la preparación e invierno, antes de la aparición 
de la primavera, para la plantación.

Cada especie tiene marcado su sitio, sus agru­
paciones; no queda más que plantarla y dar 
después un buen riego. El jardín está terminado.

Este, sin embargo, no responde a sus fines 
hasta que pasan unos años, y el capítulo con­
servación toma una preponderancia decisiva.

Sólo siguiendo los consejos que todo autor de 
proyecto debe dar sobre cultivo, combinaciones 
y sustituciones de especies, podas, puede el jar­
dín llegar a  considerarse como tal. Faltando esto, 
siempre, aunque parezca mentira, resulta más 
bello en el plano que en la realidad.

A mi memoria viene una frase del insigne ar­
quitecto de jardines francés Duprat: "Aquel que 
no conoce los vegetales y sus necesidades no 
puede crear un verdadero jardín."

GABRIEL BORNAS Y DE URCULLU

PL.^N O  D E  U N  JA D D I.V  D E  CAS.\ I>K 
R B C n H O , D E  T R A Z A D O  P A I S A J t S T A

IIH A Q U I U N A  D E  L A S  O B R A S  
Q U E  E L  Q H N I O  D K  L E  F O - 
R E S T IE R E  I D B Ó : E L  P L A N O  
D E L  J A R D I N  D D  L A  C A S A  
D E L  R E Y  M ORO  E N  R O N D A
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H IÍJDeB N u m e r o  1

a n a  c s ^ u t s a

Ploatcw y. Flope«f

AFG H A N ISTA N
C apital: K abul.

Teléfono 50048 Serrano, 2

VERDADERAS OBRAS DE ARTE EN CAMAS DE BRONCE
B E M I T I M O S  C A T A L O G O  C I A T I S

ELE ITT E RIO

«Aac* T

ARENAL,  9 
A L C A L A ,  S 4
M A D R I D EL ESPECIAUSTA DE LA BUENA CAMA

A N D O R R A

C apital: A n d orro  la  V ie ja .

SOMBREReRlA SASTRERIA

g .

A LB A N IA

C ap ita l: Tirana.

rías

E sp o z  tj M in a ,  I S u c u rs a l :

M A D R ID  A v .  C  onde P e n a lv e r . 1 ANDORRA
Pabellóri antiguo.

í^ A F e S  Y  e h O e O L A T F S  " B A N D E R A "

croa loef exqiM<fiiO(f

CA FES Y C H O C O LA TES

JÍopíz  C o b o s

Génovo, 4 M A D R I D  Teléfono 30137

Los servicios marítimos
de la

HflMBÜRG-AMERIKA IIHIE
(COMPAÑIA HAMBURGUESA AMERICANA) 

abarcan el mundo entero

V I A J E S  DE R E C R E O  Y DE T U R I S M O

A LEM A N IA . C apital: Berlín.

Bandera nacional.

Agencia general para España:
A Ic u ló , 4 3  • M A D P I D ' T  d é lo  no 1 1 2 6 7 A N N A M

C ap ite l: Hue,

G E N E R O S  P A R A  e O R S E S

Grondccf NovedodceT- Ppecio«f ecorvSrrúeocr

F e rn a n d o  G a r c ía  A l  onso

Montera, 3 MADRID Teléfono 18113

Servímos pedidos a provincias,
sin  recargo( ____

Esta caso no tiene sucursales

A LE M A N IA

Bandera militar.

PARA SUDAMERICA
utilice V los lu josos y rápidos vapores 

de la

Compañia Hamburguesa Sudamericana
( H a m b u r g - S ü d a m e r i k o n i s c h e  
D a m p f s c h i f f f a h r t s  - Geselischaft)

Servicio semanal.
Viajes de recreo y de turismo

A g e n c io  qenepol po ro  E s p a ñ a :

Alcalá, 43 • MADRID • Teléf. 11267

VIAJES IBERIA, S. A.
Organización de Viajes para todos los países 

NO SALGA JAMAS DE VIAJE SIN CONSULTARNOS

EXCURSIONES COLECTIVAS EN FERRO­
CARRIL Y EN AUTOCAR POR ESPAÑA 

y POR EUROPA CONTINUAMENTE

M A D R I D  
Caballero Gracia. 43.

B A R C ELO N A  
Rambla Estudios, 1?.

ARGENTINA

L' C apital; B uenos A ires.

Ü eleraciones en toda E s p a ñ a .— C orres­
ponsales en lodo el mundo.

R A D I O

OBJfTOS PARA ReGALOS

Micolcw M.® Rivsro. i

ALEM AN IA

Antigua bandera comercial

ARMENIA

C apital: Tauris.

G. I. G. 0
Recoge todos los soni­

dos del mundo.

PI.S  anta DápLopo, 1
M A D R ID

A LE M A N IA
A n tig u a  bcmdera d e  IQ República

PBODOCTOS T0BBE8 DlGÑflZ

Estómago:
BICARBONATO DE SOSA

Artritismo, Hígado, Riñón;
CREMA BICARBONATADA

Higiene:
JABON BICARBONATADO

' 7 ,

^ é k ia

AUSTRALIA

C apital: Gam berra.

Cirreri de Sen Jtfdnlmo. 9
Telélonoim  MADRID

Creoclón. Agua da Colonia Imperial

Y N E S T R I L L A S .  A lta  p u blicidad.Ayuntamiento de Madrid




